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			SEGUNDA ENTREGA DE UNA IMPRESIONANTE SERIE DE FANTASÍA CON MÁS DE 900.000 EJEMPLARES VENDIDOS, PERFECTA PARA LAS LECTORAS DE SARAH J. MAAS, CASSANDRA CLARE Y JENNIFER L. ARMENTROUT

			PENSABAN QUE NADA LES SEPARARÍA, PERO ALGUNAS DECISIONES SON IMPERDONABLES.

			Desde que Cain, de diecinueve años, completó su entrenamiento como Cazadora de sangre, su trabajo ha sido proteger a la gente de Edimburgo de los vampiros y otras criaturas oscuras. Cain se toma su trabajo en serio, trabaja meticulosamente y sigue las reglas impuestas. Cain y Warden casi no pueden imaginar que, hace tan solo unos años, eran compañeros de lucha y que confiaban a ciegas el uno en el otro. Actualmente, las diferencias entre ambos Cazadores son tan grandes como pesado el dolor tras haberse herido el uno al otro. Ahora, Cain y Warden se ven repentinamente obligados a trabajar juntos, un hecho que a Cain no le entusiasma mucho al principio. Sin embargo, cuanto más tiempo pasa con Warden, mejor llega a comprenderlo. Y mientras luchen juntos por la vida o la muerte, deberán decidir si para ellos también hay una segunda oportunidad.

			AMOR. MAGIA. AMISTAD. TRAICIÓN.

			Sumérgete en Las Crónicas de la Medianoche y déjate llevar a través de un mundo que reúne a un grupo de jóvenes cazadores que emprenden la lucha contra el mal y, al hacerlo, se juegan no solo la vida sino también sus corazones.

			ACERCA DE LAS AUTORAS

			Laura Kneidl nació en Erlangen en 1990 y desde muy joven desarrolló una afición por todo lo que tiene que ver con la escritura. Inspirada en innumerables novelas de fantasía, comenzó en 2009 a trabajar en su primer proyecto como escritora.

			Bianca Iosivoni nació en 1986. Ya desde su más tierna infancia, ha estado fascinada por las historias.
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Cain

			Me goteaba sangre de la barbilla.

			Saqué la servilleta de debajo de mi cóctel mientras soltaba una palabrota y me limpié la piel. No debería haber exagerado tanto con la sangre artificial, pero ¿qué era un disfraz de vampiro sin sangre? Arrugué la servilleta roja y busqué con la mirada un cubo de basura. Sin embargo, pese a mi vista de lince, no vi ninguno con la luz tenue del club. Estaba hasta los topes y dondequiera que mirara veía Cazadores y archivistas charlando, riendo, bailando, olvidando durante unas horas que tenían una de las profesiones más peligrosas del mundo.

			Por lo general me encantaban las fiestas de Halloween que nos organizaba el cuartel todos los años a los Cazadores, por lo menos a los que esa noche no patrullábamos las calles de Edimburgo. Sin embargo, este año era distinto. Este año tenía que controlarme porque al día siguiente por la mañana había quedado para un cumpleaños infantil y no podía permitirme presentarme con resaca.

			Nervioso, guardé la servilleta ensangrentada en el bolsillo del pantalón y bebí el último trago de mi caipiriña virgen. Sabía que también podía pasármelo bien sin alcohol, pero costaba conectar siendo la única persona sobria en una sala llena de adultos alcoholizados que solo pensaban en hacer una tontería. Atrapé con la pajita un cubito de hielo del vaso del cóctel y me lo metí en la boca como si fuera un caramelo para masticarlo. Era más difícil de lo que esperaba con los colmillos postizos que me había puesto para la ocasión.

			Desde el bar se me acercaba mi compañero de lucha, Jules, con dos vasos en la mano. Me dio un refresco de cola y se sentó en el taburete que había libre a mi lado.

			—No pongas esa cara, Cain. Esto es una fiesta, no un entierro. Relájate.

			Lo fulminé con la mirada, aunque no me salió muy bien. Jules estaba demasiado ridículo para eso. El lema de la fiesta de este año era: «Las criaturas que matamos». Cada uno tenía que disfrazarse del ser que cazaba. Yo era una Cazadora de Sangre, así que había elegido un disfraz de vampiro; Jules, que era Cazador de lo Siniestro, un disfraz de hombre lobo. No era de los baratos, de los que se encontraban en cualquier tienda de disfraces, no. Jules llevaba un traje con un estampado de flores, de las mangas de la chaqueta salían mechones de pellejo, las garras estaban hechas con unas largas uñas negras de gel y en vez de una espeluznante máscara sangrienta enseñando los dientes se había colocado en la cabeza una diadema con orejas de perro. Tampoco ayudaba que llevara encima del traje su amuleto de nivel uno atado de un cordel de piel trenzado de colores. Era el hombre lobo más pasado de moda, más inofensivo y más divertido que había visto nunca.

			—Para ti es fácil decirlo, mañana no tienes que entretener a una horda de niños.

			—Eso te lo has buscado tú.

			—¿Y qué iba a hacer? ¿No aceptar el trabajo?

			—Sí, deberías haber hecho justo eso. Agnes habría encontrado a otra Cenicienta.

			—Chist, no tan alto —mascullé. Era el único que sabía cómo me ganaba la vida: actuando de princesa en cumpleaños infantiles.

			Odiaba mi trabajo. Bueno, es mentira. En realidad me gustaba bastante. El horario era más o menos flexible, siempre había pastel y la remuneración estaba bien, sobre todo si lo comparabas con el hecho de que matando monstruos no ganaba ni un céntimo. Además, se me daban bien los niños, por eso también daba clase dos veces por semana a hijos de Cazadores en el cuartel y les enseñaba los primeros fundamentos.

			Jules dio un sorbito al cóctel.

			—No entiendo por qué te da tanta vergüenza.

			—No hace falta que lo entiendas, solo que cierres el pico —dije con una sonrisa amarga.

			A Jules nada le daba vergüenza. No le interesaba lo que la gente dijera sobre él ni sobre su colorido atuendo, pero yo no era como Jules. A mí no me daba igual lo que pensaran de mí los demás Cazadores. Quería que me tomaran en serio, porque si me convertía en un bufón para ellos, ya podía ir olvidándome de asumir la dirección del cuartel algún día. Sí, aún tardaría dos o tres décadas en llegar porque a mis diecinueve años aún era bastante joven y tenía que adquirir mucha experiencia, pero nunca era demasiado pronto para asentar los fundamentos.

			De pronto, Jules se quedó de piedra a mi lado. Se le tensaron los músculos y se quedó muy quieto. Solo había dos cosas en el mundo que le provocaban semejante reacción, y seguro que no acababa de entrar ningún ser sobrenatural en el club. Lo que significaba…

			—Harper está aquí —susurró Jules, tan flojito que apenas lo entendí con el estruendo de la música.

			Seguí sus ojos hasta la entrada. Enseguida vi a Harper y su hermano Holden. Era prácticamente imposible no ver a los gemelos. Eran Cazadores de Magia y, como todos los Cazadores de su especie, poseían una belleza sobrenatural que atraía todas las miradas. Tenía el pelo negro y sedoso, unos enormes ojos castaños y los labios gruesos. Si Harper tuviera mi trabajo, sin duda habría podido pasar por Blancanieves, aunque, a mi juicio, se parecía mucho más a Maléfica. Era bastante desagradable, pero por causas desconocidas a Jules le gustaba. Mucho.

			—Es tu oportunidad —dije, y le di un golpe suave con el codo.

			Se me quedó mirando.

			—¿Qué?

			Señalé la barra con la cabeza, adonde se dirigían Harper y Holden. Él se había disfrazado de la versión de brujo de una película barata. Llevaba una túnica fea que llegaba hasta el suelo y una barba gris larga que le hacía parecer Gandalf. Harper, en cambio, se había esforzado aún menos que yo en el disfraz. Llevaba el uniforme normal de Cazadora: tejanos negros, botas, camiseta oscura y chaqueta de piel. Las orejas puntiagudas que sobresalían eran lo único que no formaba parte de la ropa estándar.

			—Habla con ella.

			Jules sacudió la cabeza con vehemencia. Bajo la luz titilante del club me pareció ver que había palidecido un poco.

			—Ni hablar. Ya sabes lo que pasará.

			Sí, lo sabía. Siempre que Jules intentaba hablar con Harper ella le daba calabazas. Era totalmente incomprensible porque Jules era una buena presa. No lo decía solo porque fuera mi primo: era guapo, con su pelo rojo enmarañado, penetrantes ojos azules y rasgos afilados. Además era ingenioso, inteligente, simpático y uno de los mejores Cazadores que conocía. Tal vez no fuera tan alto ni tuviera la espalda tan ancha como la mayoría de los Cazadores de lo Siniestro, pero las ventajas que no le eran innatas las compensaba con disciplina y resolución.

			—Si no quieres hablar con ella, deberías olvidarla.

			—Del dicho al hecho hay un trecho. —Jules desvió la mirada de nuevo hacia Harper. Estaba apoyada en la barra y se reía de algo que había dicho su hermano. Jules soltó un profundo suspiro—. ¿Cómo puede ser tan perfecta una persona?

			Solté un bufido.

			—Quítate las gafas del amor, Jules. Es una desgraciada, y tú eres demasiado bueno para ella. —Normalmente no era tan cáustica, además de que respetaba a Harper como Cazadora, pero no la soportaba. Ya le había roto el corazón a Jules muchas veces, y odiaba cómo conseguía, solo ella, que su autoestima se redujera al tamaño de un guisante.

			—No lo entiendes.

			—Es verdad, no lo entiendo.

			—Es… —Jules se interrumpió a media frase y sacudió la cabeza como si quisiera eliminar la idea que estaba a punto de expresar—. ¿Sabes qué? Olvídalo. ¿Te apetece bailar?

			—Lo siento, hoy no. —Era demasiado tímida para ponerme a hacer el mono voluntariamente delante de mis compañeros.

			—Creo que hoy ya he terminado. Pregúntale a Ella, seguro que querrá bailar contigo.

			—Ella hace media hora que se ha largado.

			Puse cara de confusión.

			—¿Ya? Pero si ha llegado hace una hora.

			—Ya. Por lo visto tiene que hacer cosas importantes de Cazadora de Almas —contestó Jules, y lanzó una mirada elocuente hacia la entrada—. Wayne se ha ido cinco minutos después. Seguramente estarán acechando a espíritus que enviar urgentemente al inframundo.

			—Oh, no te pongas triste. Seguro que encontrarás a alguien para bailar —consolé a Jules, y bajé de un saltito del taburete—. Nos vemos mañana para patrullar.

			Jules sonrió.

			—Hasta mañana.

			Me colé entre la multitud de Cazadores y archivistas de fiesta, primero hasta el guardarropa y luego hacia la salida. Aliviada, respiré el aire fresco de la noche cuando salí al exterior. Era la primera vez en horas que podía respirar bien, sin notar el olor a sudor y alcohol en la nariz.

			Caminé por Victoria Street hacia el viejo cementerio de Calton Hill. Era una noche estrellada, así que decidí ir a pie los veinte minutos que tenía hasta el cuartel de Cazadores.

			Edimburgo era preciosa de día, pero de noche era simplemente cautivadora. A oscuras, entre los antiguos edificios de ladrillo, te sentías como en otra época. Las luces que se veían en las casas daban a mi ciudad un aire mágico. A veces me preguntaba si por eso en Edimburgo habitaban más criaturas sobrenaturales que en muchas otras ciudades. Sea como fuere, entendía por qué alguien querría vivir allí, vivo o muerto, humano o no.

			Por lo general, a esas horas las calles ya estaban bastante tranquilas, pero las numerosas fiestas de Halloween que se celebraban en cada esquina habían hecho salir a la gente de sus casas. En pareja o en grupo, se reunían frente a los pubs, fumaban o paseaban por la zona en busca de la siguiente fiesta.

			Me ajusté un poco la chaqueta porque el viento frío me estaba haciendo tiritar y aceleré el paso cuando de pronto noté un aroma a romero. Se me tensaron los músculos por instinto, y volví a ir despacio mientras buscaba con la mirada el origen del olor, que significaba peligro.

			Cada tipo de vampiro tenía su propio olor, que solo los Cazadores de Sangre percibíamos. Algunos olores eran fáciles de identificar (los owenga olían a gasolina, por ejemplo, y los dhampiros a humo); otros, en cambio, no eran tan claros. Sin embargo, ese olor a romero resultaba inconfundible, era el de uno de los vampiros de Isaac. Los vampiros clásicos, por así decirlo. Personas transformadas con sed de sangre.

			Dejé vagar la mirada hasta posarla en un hombre que caminaba solo. Por si no fuera ya algo bastante insólito esa noche, encima no iba disfrazado: llevaba una sudadera con la capucha bien calada en la cara, como si tuviera algo que esconder.

			Aceleré de nuevo el paso con disimulo y me acerqué al tipo para comprobar mi sospecha.

			Como esperaba, el olor a romero se volvió más intenso.

			Le fui pisando los talones al vampiro y saqué el móvil. Llamé a Jules con la pulsación rápida.

			—Vamos… —murmuré para mis adentros al ver que no contestaba.

			Sonó un clic y saltó el contestador.

			¡Mierda!

			Colgué y volví a llamar directamente mientras continuaba persiguiendo al vampiro con discreción, lo que por suerte no era difícil gracias a la cantidad de gente que había en la calle.

			—Hola, soy Jules. Ahora no puedo…

			Joder.

			Seguramente en el club había demasiado ruido para que oyera el móvil. Aunque contestara, no estaba segura de si después de tres cócteles estaba en condiciones de cazar un vampiro. Mejor no ponerlo a prueba.

			Apreté los labios, insegura. Necesitaba a mi compañero de lucha, teníamos prohibido salir a cazar solos. Por otra parte, no podía permitir que ese vampiro se buscara un tentempié de medianoche tan tranquilo.

			En vez de volver a llamar a Jules, marqué el número del cuartel.

			—Jardinería Dagger, ¿en qué puedo ayudarle? —contestó una mujer cuya voz no conocía. Siempre usábamos un saludo falso para que nadie que pudiera equivocarse descubriera a los Cazadores.

			—Cain Blackwood. CB170516EDI. ¿Puedes localizar mi móvil? —pregunté en el tono más bajo que pude.

			Se oyó un tecleo frenético.

			—Sí, te tengo.

			—Estoy persiguiendo a un vampiro y necesito refuerzos.

			—Uf, ahora estamos bastante justos —dijo la mujer en un claro tono de lamento—. Hay varias misiones en marcha. Como muy pronto podrán llegar refuerzos dentro de media hora.

			¿Media hora? En ese tiempo el vampiro podía matar a decenas de personas si quería. No podía permitirlo. Quizás estuviera prohibido por motivos de seguridad salir a cazar sola, pero en ese caso la seguridad de personas inocentes estaba por encima de la mía.

			—Olvida que he llamado. Nos ocuparemos Jules y yo —mentí, y colgué sin esperar respuesta para no perder más tiempo. Sabía que no debería hacerlo, pero no me quedaba más remedio. Era evidente que el vampiro que tenía delante iba en busca de comida, y no podía esperar a que la encontrara.

			Lo seguí a unos metros de distancia y esperé el momento adecuado para atacar. Como todos los Cazadores, llevaba un amuleto mágico de nivel uno en el cuello para poder generar una ilusión, pero aun así no quería atacar al vampiro en público porque era solo eso: una ilusión. No significaba que no pudiera entrometerse gente. Era muy frecuente que personas inocentes fueran testigos involuntarios de las actividades de los Cazadores, y había que evitarlo.

			Por suerte el vampiro cooperó sin querer: no tuve que esperar demasiado hasta que salió de la calle principal y giró por uno de los muchos callejones angostos que atravesaban el centro histórico de Edimburgo como si fueran venas.

			Eché un vistazo por encima del hombro. Cuando estuve segura de que nadie nos había seguido hasta el callejón, descarté las últimas dudas sobre mi incursión solitaria. Activé el amuleto del cuello y me agaché para coger el kukri que llevaba escondido en la bota derecha. La tensión me hizo sentir un cosquilleo en los dedos cuando agarré el puño de piel y saqué la hoja curva. Mis sentidos, por naturaleza más despiertos que los de las personas normales y corrientes, se agudizaron. Nací para esto. Era mi destino, y si tuviera elección lo escogería una y otra vez.

			Me incorporé, decidida.

			—¡Eh! ¡Tonto!

			El hombre de la capucha se quedó petrificado y se volvió hacia mí. Cuando alzó la vista se quitó la capucha de la cabeza. Bajo la luz de una farola solitaria vi que tenía el pelo de un color rubio luminoso, como si hubiera absorbido el sol. La piel era pálida y los ojos vidriosos. Un lego en la materia tal vez habría pensado que estaba enfermo, pero yo sí lo sabía: tenía hambre.

			—Hola, Cazadora —dijo el vampiro, y torció los labios en una mueca burlona en la que me enseñó los colmillos. No eran muy largos, señal de que aún era joven. Inexperto, pero lo bastante mayor para saber lo que hacía y no matar sin control, como los vampiros recién transformados, que se precipitaban sin pensar en la lucha. Los vampiros maduros, en cambio, disfrutaban del cosquilleo nervioso de la caza y el miedo de sus víctimas. Para ellos formaba parte del goce de la sangre.

			—Por lo que veo nos estás emulando. —El vampiro observó los colmillos postizos que aún llevaba en la boca—. Lástima que no pueda transformarte.

			Solté un bufido.

			—Antes preferiría morir.

			—Eso tiene solución —dijo el vampiro con voz gutural. Los rasgos suaves de la cara se endurecieron. Las venas negras aparecieron bajo la piel pálida, y las pupilas adquirieron un color granate mientras las manos se transformaban en zarpas con unas garras largas que le ayudaban a sujetar a la presa. Enseñó los dientes y soltó un gruñido animal, y luego se abalanzó sobre mí.

			Pese a que corría, yo percibía sus movimientos con todo lujo de detalles. Los músculos que se tensaban y la respiración acelerada, como si el cuerpo aún necesitara oxígeno. Se me erizó el vello de los brazos y me preparé.

			Prácticamente noté en la piel el aliento del vampiro apestando a metal cuando saltó en plancha hacia mí para agarrarme. Sin embargo, poco antes de que me atrapara, me agaché y con un movimiento fugaz le di una patada en los pies.

			El vampiro iba demasiado rápido para mantener el equilibrio. Aterrizó en el suelo con un ruido sordo, pero el ángulo me impedía clavarle el cuchillo en el corazón. En cambio, hendí la hoja en el muslo derecho. Profirió un grito estremecedor que sin duda se oyó más allá del callejón.

			Me levanté de un salto. Dejé clavado el kukri para que la herida no se cerrara enseguida y el dolor le durara un poco más, y con suerte lo aturdiera unos segundos. Luego salí corriendo. Fui directa a la farola de hierro fundido colocada en la pared del edificio. Las botas resonaban en el suelo, pero aun así oí que el vampiro había iniciado la persecución. Sentía la adrenalina bombeando por todo el cuerpo, pero el objetivo que tenía delante me hizo mantener el ritmo. Era la única oportunidad de que el proceso fuera corto porque al vampiro no le faltaba ni fuerza ni resistencia, no como a mí. A diferencia de mí, él podía seguir así eternamente, aunque mis genes de Cazadora de Sangre me concedieran habilidades sobrehumanas.

			Justo debajo de la farola frené con brusquedad y me di la vuelta. El vampiro estaba a solo unos pasos de distancia. Cojeaba un poco y tenía mi kukri en la mano, como si quisiera acabar conmigo con mi propia arma. Respiré hondo una última vez, luego salté hacia arriba. Agarré la farola. El hierro chirrió y cayó arena de las hendiduras de las paredes cuando me moví de un lado a otro para ganar impulso.

			Al vampiro se le ensombreció el semblante cuando intentó averiguar qué pretendía. Se acercaba sin parar, alimentado por su instinto animal. Tensé los músculos, tomé impulso por última vez y le di una fuerte patada en la cara justo cuando llegó hasta mí y quiso agarrarme.

			Se oyó un crujido. Salpicó sangre. Gritó y dejó caer mi cuchillo para tocarse la nariz, que ya era solo un hueso hecho trizas.

			Satisfecha, solté la barra de hierro. Caí con los dos pies sobre los adoquines, cogí mi cuchillo y se lo clavé al vampiro en el cuello para acallar los gritos de raíz.

			Enmudeció.

			Saqué la hoja, que hizo un ruido viscoso y provocó un aluvión de sangre, levanté el brazo de nuevo y lo clavé justo entre las costillas, atravesando el corazón.

			El vampiro me miró impresionado antes de desplomarse inerte a mis pies.

			Me salió un suspiro de alivio. Un chupasangre menos para darnos problemas.

			Saqué el móvil, que por suerte había salido intacto de la pelea, y escribí un mensaje al cuartel para que enviaran a alguien que se ocupara del cadáver.

			Ya estaba acabando cuando vi movimiento por el rabillo del ojo. Me di la vuelta y me encontré con un par de ojos azules tan familiares para mí como el peso de un arma en la mano.

			—Pero ¿qué es esto, Blackwood?

			Warden

			Solo un segundo. Durante un maldito segundo me permití quitar el ojo de encima al vampiro y ahora estaba muerto. Las últimas cuatro horas de observación no servían para nada, y no sabía con quién enfadarme: ¿con Cain o conmigo mismo por haberme dejado distraer por Kevin? Últimamente el mensajero de la muerte me visitaba a menudo. No sabía si estaba aburrido o si sabía más de lo que iba a durar mi vida de lo que quería contarme.

			Cain puso los brazos en jarras y me fulminó con la mirada. Yo ya solo tenía un recuerdo vago de la época en que en mis ojos había luz y no sombra.

			—Hola, Warden.

			—¿Por qué lo has matado?

			La melena pelirroja de Cain parecía una hoguera en el callejón oscuro. Tenía sangre pegada en la barbilla y le corría por el cuello. Por un momento me inquieté, hasta que vi los colmillos postizos en la boca. ¿En serio?

			—Lo he matado porque es mi trabajo.

			Miré el cuerpo sin vida a mis pies, cuya sangre había formado un estrecho reguero en la acera. No me explicaba cómo Cain había podido eliminarlo sola tan rápido. Sabía por experiencia propia que era buena, pero ¿tanto? Pese a todo, lo que más me sorprendía era la ausencia de Jules. Conocía de memoria las reglas que yo mismo llevaba años infringiendo. En Edimburgo los Cazadores tenían prohibido salir a cazar solos.

			—Era mi vampiro.

			—Lo siento, no he visto que llevara collar.

			—Llevo medio día siguiéndolo.

			Cain se agachó para sacar el kukri del cadáver.

			—¿Y no has conseguido matarlo? Mal, Warden. Muy mal.

			—No quería matarlo —dije entre dientes. Normalmente no dejaba que me sacaran de quicio tan rápido, por mucho que fuera a la caza de un vampiro, estuviera frente a un hombre lobo o huyera de la magia chisporroteante de una bruja. Necesitaba mantener la cabeza siempre fría para sobrevivir, pero esa mujer me quitaba toda la serenidad—. Quería preguntarle por Isaac, y lo sabes.

			Cain limpió el arma ensangrentada con aparente calma en la sudadera gris del vampiro, pero yo sabía que su sosiego era pura fachada, igual que el mío. Era un juego que llevábamos años practicando siempre que nos veíamos.

			—¿Qué haces aquí, por cierto? Pensaba que estabas en Londres.

			No tenía ni idea de cómo sabía de mi incursión en Londres porque había sido una misión no oficial. Ni por qué le interesaba. Tal vez tenía la esperanza de perderme de vista una temporada más.

			—He vuelto hoy.

			—¿Y cómo ha ido?

			Solté un bufido, me crucé de brazos y el cinturón de la funda del machete se tensó. En las observaciones solía utilizar armas más discretas, pero como era Halloween, nadie ponía en cuestión el cuchillo que llevaba en la espalda.

			—¿Qué te interesa?

			Cain se incorporó y ni siquiera hizo amago de mirarme a los ojos. Era bastante baja para ser Cazadora de Sangre, pero eso no le impedía moverse como tal: con agilidad, pero con fuerza.

			—¿Sabes qué, Warden? Olvida que te lo he preguntado.

			—Nada me gustaría más.

			Ella sacudió la cabeza como si se hubiera llevado una decepción. Luego dio media vuelta sin decir nada, salió dando zancadas del oscuro callejón y me dejó solo con el vampiro muerto.

			La seguí con la mirada hasta que su silueta desapareció en la oscuridad.

			—Me cae bien —se oyó de pronto una voz conocida por detrás.

			Me di la vuelta y vi a Kevin, mi mensajero de la muerte personal. O algo así. En realidad era responsable de acompañar a las personas al fallecer al mundo de los espíritus o al inframundo, pero por motivos inexplicables le gustaba pasar el tiempo libre conmigo. Y siempre que lo veía había adoptado una forma distinta. A veces era una anciana, otras, un niño pequeño, y otras, como hoy, una rubia con un escote seductor. Sin embargo, siempre lo reconocía por su afición al K-pop, de la que solía hacer gala, hoy en forma de una gorra colorida.

			—¿Blackwood? Es un saco de nervios.

			—Puede ser —admitió Kevin con una sonrisa cómplice—. Pero un saco de nervios muy sexi.

			Apreté los labios. Eso no podía negárselo, pero Cain era mucho más que eso. Tenía talento. Era ambiciosa, lista.

			Y era mi antigua compañera de lucha.
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Cain

			«Cain Blackwood, CB170516EDI, preséntese de inmediato en el despacho del director del cuartel».

			Leí por segunda vez el mensaje de Alessandra, la asistenta de Grant, que me había despertado con un tono de aviso cinco minutos antes, pero las palabras no cobraban sentido. ¿Grant quería verme? ¿De inmediato? No me había pasado nunca. Sí, había recibido convocatorias suyas y mantenido conversaciones con él, pero nunca con tan poco tiempo ni con tanta urgencia. Eso no podía significar nada bueno. La inseguridad se apoderó de mí y se mezcló con una sensación de miedo. ¿Era por mis padres o Jules? ¿Le había pasado algo a alguno?

			No, si fuera el caso me habrían despertado con mucha más brusquedad. Tenía que ser algo menos dramático. Aun así, de pronto me angustié más que la víspera, cuando me enfrenté sola a ese vampiro.

			Fui al baño contiguo a mi habitación con las manos temblorosas por los nervios. La disposición era distinta en cada cuartel, y en muchas bases como en Londres o Berlín los Cazadores compartían unas duchas comunes, pero en Edimburgo éramos afortunados. Aquí todas las habitaciones tenían su propio baño. El agua tardaba mucho en calentarse, y más a menudo de lo que me gustaría salía fría, pero era mejor que nada.

			Me quité la ropa de dormir y me metí de un salto bajo la ducha. Tuve suerte, la temperatura del agua era agradable, sin oscilaciones, pero yo estaba demasiado inquieta para disfrutarlo. Me lavé lo más rápido posible y luego me puse el conjunto de Cazadora: pantalones negros, top negro. En Edimburgo éramos clásicos. Aunque allí no me amenazara ningún peligro porque todo estaba bien cerrado con cerrojo, me metí uno de mis kukris en la bota antes de dirigirme al despacho, situado en la planta inferior del cuartel.

			La central tenía la sede en el centro de Edimburgo, debajo de Calton Hill, visitado a diario por cientos de turistas que no imaginaban que bajo sus pies se encontraba la base de una organización secreta que se extendía desde el antiguo cementerio hasta el monumento a Nelson. Distribuidos en cinco niveles, unos doscientos Cazadores de Sangre, de Almas, de lo Siniestro y de Magia dormían, entrenaban y vivían allí, así como unos cuantos Cazadores libres que no llevaban esa vida desde su nacimiento, sino que la habían escogido voluntariamente. También había algunos Cazadores que vivían fuera del cuartel, pero pocos. Los alquileres en Edimburgo eran caros, y los ingresos que nos daban nuestros trabajillos no solían bastar. Eso me recordó que ese día me esperaban en un cumpleaños infantil.

			Bajé la escalera hasta abajo del todo y seguí por un largo pasillo, pasé por delante de la biblioteca, el taller de los archivistas, las celdas de detención y la unidad de enfermería hasta el despacho de Grant, el lugar de acceso más difícil del cuartel. Allí se gestionaban todos los expedientes y secretos. Abrí la puerta de cristal que daba a una antesala donde estaba Alessandra, etiquetando de nuevo dos carpetas personales que reconocí por el color gris. ¿El cuartel iba a ampliar el equipo?

			—Buenos días —saludó la asistenta de Grant.

			Alessandra no era Cazadora, pero llevaba dos años casada con un Cazador, así que conocía nuestro secreto. Desde entonces trabajaba con nosotros y ayudaba en lo que podía a los Cazadores con sus dotes organizativas.

			—¿Grant quería verme?

			—Sí, pero aún está en una reunión. Puedes tomar asiento. —Señaló una fila de sillas en la pared de enfrente.

			—¿Cuánto más va a tardar? —pregunté, y miré insegura el reloj. Había dado por hecho que podría hablar con Grant enseguida, su consulta sonaba bastante urgente. Además, yo tenía prisa. Tardaba una eternidad en transformarme de Cain en Cenicienta, no bastaba con cinco minutos, y me esperaban puntual en el séptimo aniversario de Linda.

			Alessandra sonrió.

			—No lo sé, lo siento.

			—De acuerdo, gracias —contesté con un suspiro.

			Me senté, saqué el móvil y escribí a la agencia de eventos para que enviara un mensaje de disculpa diciendo que estaba enferma. Mejor anularlo que llegar tarde. Así tal vez cabía la posibilidad de que me encontraran un reemplazo, aunque me doliera abandonar la actuación. Acabaría con un agujero considerable en mi economía. El cuartel nos pagaba lo imprescindible, como el equipo de lucha y la ropa de deporte para entrenar, y también nos garantizaba alojamiento gratuito, pero todo lo que fueran placeres personales había que pagarlo de tu propio bolsillo. Sin embargo, dejar plantado a Grant para ir a un cumpleaños infantil no era una opción.

			Pasado un rato que se me hizo eterno, por fin se abrió la puerta del despacho y salieron dos Cazadores que no había visto nunca. La chica tenía el pelo largo y rubio, así que a primera vista podría confundirse con Ella, pero, a diferencia de mi mejor amiga, tenía los ojos de color castaño claro en vez de gris claro, y los rasgos de la cara eran mucho más pronunciados. El tipo que iba a su lado tenía el pelo moreno y rizado y llevaba una barba de tres días. Al pasar me dedicó una sonrisa encantadora, y la chica puso cara de desesperación, pero por lo menos me hizo un breve gesto con la cabeza.

			Los seguí con la mirada antes de dirigirla de nuevo a Alessandra, que me hizo una señal para indicarme que podía pasar. Procurando mostrar una actitud segura, enderecé los hombros y entré en el despacho, que siempre olía a papel amarillento.

			—Hola, Grant, ¿querías…? —Me quedé paralizada.

			Grant no estaba solo. Warden estaba con él, sentado en una silla delante del escritorio, y me miraba furioso.

			Tuve la sensación clara de déjà vu. Me asaltaron viejos recuerdos que llevaba años intentando reprimir, y tuve un mal presagio sobre cómo podía ir la reunión. Aun así, no quería sacar conclusiones precipitadas. Tal vez, solo tal vez, me equivocaba.

			—Buenos días, Cain —me saludó Grant con una sonrisa que hizo que las arruguitas de la cara se le volvieran aún más profundas. Pese a su edad tenía el cabello castaño oscuro, y la camisa de color azul claro que llevaba dejaba claro que su forma física era estupenda, aunque ya no salía de caza y pasaba la mayoría del tiempo en el despacho—. ¿Cierras la puerta, por favor?

			Obedecí y luego pregunté por los dos Cazadores que acababan de salir del despacho con la esperanza de ganar algo de tiempo para ordenar las ideas.

			—Eran Roxy Blake, una Cazadora libre, y Shaw, un aspirante a Cazador, del cuartel de Londres. Seguro que los conocerás a los dos, estarán con nosotros una temporada —contestó Grant, y le dio un sorbo al refresco de cola que tenía en el escritorio.

			De ahí los expedientes personales nuevos. Seguro que Grant acababa de soltar a Roxy y Shaw su discurso de «bienvenidos a Edimburgo». Sin embargo, eso no explicaba la presencia de Warden.

			—¿Y tú por qué estás aquí? —pregunté directamente.

			—Los he acompañado —contestó Warden con una sonrisa inocente que no me tragué.

			—Siéntate —me indicó Grant, al tiempo que señalaba una silla libre delante de su mesa.

			Dudé un momento, pero luego me senté porque no quería parecer infantil.

			Las dos sillas no estaban ni a cuatro palmos de distancia. No recordaba la última vez que había estado tan cerca de Warden. Desde el incidente ocurrido tres años antes buscaba a Isaac, el rey de los vampiros, casi de forma ininterrumpida. Viajaba por todo el mundo, y cuando estaba en el cuartel existía la regla no escrita de evitarnos. El año anterior tal vez lo vi unas cuantas veces, y ahora dos días seguidos: ¡era demasiado!

			—Seguro que sabes por qué te he hecho venir —dijo Grant.

			Me pareció que lo mejor era guardarme mis suposiciones de momento.

			—No, a decir verdad, no lo sé.

			Warden soltó un bufido de desdén.

			—Mentirosa.

			Grant juntó las manos frente a él en la mesa y me escudriñó con la mirada.

			Clavé los ojos en su tatuaje de Cazador, bien visible en el dorso de la mano derecha, con una media luna en el medio que lo identificaba como Cazador de lo Siniestro. El tatuaje era de una época en la que no siempre se supervisaba, fotografiaba y se compartía todo en internet. Ahora los Cazadores tenían que llevar escondido el tatuaje; yo llevaba el mío en la parte interior del antebrazo izquierdo.

			—Warden me ha contado que ayer saliste de caza sola. ¿Es cierto?

			Apreté los dientes. Por supuesto, Warden me había delatado. ¿Qué esperaba? Era evidente que no iba a dejar escapar esa ocasión única de hablar mal de mí a Grant.

			—No, no salí de caza sola —aclaré, procurando sonar calmada, aunque por dentro hervía. Una parte de mí sabía que Warden tenía todo el derecho a delatarme; al fin y al cabo, yo había infringido las reglas, pero me invadía la rabia porque a él no le importaban las reglas, se las saltaba constantemente—. Estaba en nuestra fiesta de Halloween y de camino a casa vi a un vampiro. Intenté localizar a Jules para que me ayudara, pero no contestó al móvil. Luego llamé al cuartel. Me dijeron que los refuerzos llegarían al cabo de treinta minutos como muy pronto. No podía esperar tanto. Quería evitar que el vampiro matara a personas inocentes, así que me enfrenté a él yo sola.

			Grant asintió, pero su expresión era impenetrable.

			—¿Eliminaste al vampiro?

			—Sí.

			—¿Acabaste herida?

			—No.

			Grant asumió mis palabras, luego suspiró.

			—Eres muy buena Cazadora, Cain. Y puede que esta vez hayas salido bien parada del asunto, pero espero que tengas claro que podrías haber muerto. Si valoro tanto esa regla es por un motivo. Me importa vuestra seguridad, más que cualquier otra cosa. Tuviste suerte.

			Me mordí la lengua y asentí, aunque no creía que mi supervivencia tuviera que ver con la suerte, sino más bien con mis capacidades.

			—De verdad que me duele en el alma, Cain, pero tu infracción de las normas debe tener consecuencias. —Grant desvió la mirada hacia Warden, y luego de nuevo hacia mí—. Quedas suspendida durante una semana del servicio activo y durante ese período ayudarás en la armería.

			—¿Qué? ¡Eso no es justo! —protesté—. ¡No salí sola a cazar! ¡Vi al vampiro y llamé enseguida a mi compañero y luego al cuartel, justo como indica el protocolo!

			—Pero no esperaste a los refuerzos.

			—No, pero tampoco era necesario. Aprovechar la ocasión fue perfecto. No quise arriesgarme a que se me escapara el vampiro. Mi conciencia no habría podido aceptarlo. Pero fui prudente en todo momento.

			Grant se levantó de su sitio, rodeó el escritorio y se apoyó en él, de brazos cruzados.

			—Lo entiendo, Cain, y te considero una Cazadora fantástica, lo repetiré las veces que haga falta, pero has violado nuestro precepto más importante. Esa infracción no puede quedar sin castigo. Eres un modelo para muchos Cazadores y Cazadoras jóvenes. Pensemos en los niños a los que das clases. Te admiran. ¿Qué tipo de señal les estaría enviando si permitiera que te fueras de rositas?

			—A mí el castigo me parece demasiado suave —intervino Warden.

			Me quedé sin aliento. ¡Será traidor!

			Lo miré, y él me devolvió la mirada. Clavó sus ojos azules en los míos como si yo fuera un lago helado cuya superficie se pudiera romper. Pero si se creía que iba a poder intimidarme, estaba muy equivocado. ¿Qué se había creído? Llevaba tres años buscando a Isaac solo por el mundo, sin compañero. ¡Qué hipócrita! El único motivo por el que Warden no recibía una sanción tras otra era seguramente que Grant pocas veces lo pillaba en el cuartel. O que lo había dado por perdido. Sea como fuere, hasta ahora ninguna regla general le había hecho entrar en razón ni lo había apartado de su manera de proceder. ¿Por qué malgastar tiempo y energía en alguien al que ni siquiera le importaba si se preocupaban por él o no?

			—Pues a mí me parece que a ti también deberían sancionarte —dije yo con una sonrisa inocente—. Sí, yo estaba de caza sola, pero tú también, ¿o no? Por lo menos yo no vi por ninguna parte a tu compañero de lucha. Ah, sí, espera, que no tienes.

			—¿Y eso de quién es culpa?

			—Tuya. ¿O quién ahuyentó a sus últimos cinco compañeros?

			Sabía que Warden había tenido otros compañeros después de mí, pero ninguno aguantó mucho con él. No me extrañaba. Desde el incidente con Isaac, Warden no era el mismo. Estaba furioso, amargado y harto de la vida: no era una buena combinación. En un momento dado Grant dejó de asignarle un compañero. Por lo visto había renunciado a Warden tanto como el propio Warden.

			—Parad —ordenó Grant, antes de que la pelea fuera a más—. Debo admitir que Cain tiene razón. Te he pasado por alto muchas cosas, Warden. Si sanciono a Cain por la noche de ayer, a ti también.

			Warden lo miró desconcertado.

			—No lo dices en serio, ¿no?

			—Claro que va en serio. —Grant bajó del borde de la mesa para volver a sentarse detrás del escritorio, casi como si quisiera imponer una barrera entre Warden y él para pronunciar las palabras siguientes—: Tú también quedas suspendido una semana y ayudarás a Cain en la armería.

			Warden se levantó de la silla como un resorte.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			—Eso es muy mala idea —comenté yo.

			—¡Sí, muy mala! —me dio la razón él.

			Asentí con vehemencia, aunque eso significaba que era la primera vez en años que opinábamos lo mismo.

			—¿No puede trabajar en la lavandería? ¿O en la cafetería? ¿O limpiar los lavabos?

			—O hago algo sensato y sigo con la caza.

			Solté una carcajada amarga.

			—Ya te gustaría a ti.

			—Claro que me gustaría.

			—¡Eres insufrible!

			Warden soltó un bufido.

			—Mira quién lo dice.

			¡Será asqueroso!

			—¡Te odio!

			—¡Silencio! —intervino Grant. La calma se había desvanecido de su voz. Nunca lo había visto tan severo, puede que porque hasta entonces jamás le había dado motivos—. Vais a cumplir vuestra sanción juntos en la armería. Fin de la discusión. ¿Creéis que estoy ciego? Hace años que veo vuestro comportamiento infantil. Es ridículo. No hace falta que seáis amigos, pero sois colegas, así que controlaos. Y si me entero de que algo no va como la seda, prolongaré vuestras sanciones. ¿Entendido?

			—Entendido —murmuré, aunque fuera a regañadientes. Lo último que quería era enfadar a Grant; lo respetaba demasiado, tanto como Cazador como en calidad de director del cuartel. Ya aguantaría a Warden de alguna manera durante esa semana. Había superado cosas peores: en comparación con el mordisco de una hidra o la posesión de un espíritu sería un paseo.

			Grant miró expectante a Warden, que aún no había dicho nada, y se le dibujó una sonrisa peligrosa en los labios.

			—¿Estamos de acuerdo, señor Prinslo?

			Warden emitió un gruñido incomprensible que podría significar «sí, señor» o «vete al cuerno, viejo».

			Sin embargo, al parecer Grant solo quería ver lo positivo en mi antiguo compañero de combate, porque asintió satisfecho.

			—Bien. Espero que el asunto quede zanjado. Podéis iros.
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Cain

			Tres años antes

			Antes del examen de Cazadores

			—¿Eso es todo lo que tienes?

			Mi tono era de burla cuando esquivé el golpe de Warden con un salto. Llevábamos una eternidad entrenando. El corazón me latía con fuerza en el pecho, me goteaba sudor de la frente como si fuera agua de una armadura permeable, ¡y me encantaba!

			—No quiero hacerte daño —contestó mi futuro compañero de lucha con un brillo en los ojos.

			—No podrías aunque lo intentaras.

			—Está bien, tú lo has querido. —Se le dibujó una amplia sonrisa en el rostro enrojecido y empezó una serie rápida de golpes y patadas hacia mí que esquivé con habilidad.

			Estábamos en las colchonetas de la sala de entrenamiento del cuartel puliendo nuestra técnica de la lucha cuerpo a cuerpo sin armas. Era raro que un Cazador se enfrentara desarmado a una criatura de la noche, en el cuartel siempre nos equipaban bien, pero había que estar preparado para cualquier posibilidad. Por lo menos eso opinaba yo. Warden lo veía distinto. Confiaba en llevar encima siempre como mínimo un puñal, pero no me había negado el favor de entrenar la lucha cuerpo a cuerpo, porque nunca me negaba nada.

			—Vamos, Prinslo, sabes hacerlo mejor —le pinché.

			Warden entornó los ojos, me fulminó con una mirada sombría y de nuevo empezaron a llover patadas y golpes destinados a hacerme daño.

			Nuestros entrenamientos siempre eran bastante brutales y sin protección, como sería después en la realidad. Los moratones y las pequeñas heridas abiertas estaban a la orden del día. Muchos otros Cazadores iban con cuidado en el entrenamiento y usaban protecciones en el cuerpo. Nosotros no. Warden y yo estábamos dispuestos a darlo todo, tal vez éramos un poco exagerados, por eso congeniábamos tanto. Además, los dos éramos Cazadores de Sangre de nacimiento, y la curación de las heridas hacía que los hematomas y otros rasguños desaparecieran sin más. Nada grave.

			Warden se preparó para un nuevo ataque, tosiendo. Las horas de entrenamiento lo tenían agotado, y los golpes eran cada vez más débiles, pero yo también estaba más lenta. Me dio en el hombro un golpe que no vi llegar.

			El dolor me explotó en el brazo. Me quedé sin aire. Aturdida, retrocedí medio paso dando tumbos, y en ese breve instante, una fracción de segundo, cuando aún no había afianzado del todo el equilibrio, Warden aprovechó para darme una patada en los pies. Caí en la colchoneta con un gran estruendo.

			Sin embargo, no era suficiente, Warden había aprendido. Antes se habría puesto a saltar y brincar de alegría, pero por lo visto mi constante discurso sobre el procedimiento correcto para tratar a las criaturas por fin había calado. Se abalanzó sobre mí con todo su peso para fijarme al suelo con su cuerpo e inmovilizarme al máximo.

			Alzó la vista con una sonrisa pícara. Me agarró con los dedos la muñeca, y ahora su rostro estaba a unos centímetros de mí. Su cálido aliento me acariciaba la piel. Le cayó un mechón de pelo castaño en la frente.

			—¿Qué, contenta con mi actuación?

			Sonreí. Antes de que Warden entendiera lo que estaba pasando, le rodeé las piernas con los pies, alcé la cadera y lo levanté haciendo palanca. Como un rayo, antes de que pudiera pasar al ataque de nuevo, le di un golpe con el codo entre las costillas. Se desplomó hacia delante con un gemido y lo puse boca abajo antes de sentarme encima para que quedara del todo inmovilizado. Warden era más fuerte y unos veinte centímetros más alto que yo, pero con la técnica adecuada se podía conseguir mucho.

			Me incliné hacia delante hasta que los labios quedaron a solo unos centímetros de su oído.

			—No, no estoy contenta con tu actuación. Eres arrogante y olvidas la defensa demasiado rápido. Un día será tu perdición.

			Warden sonrió, aunque tenía una mejilla pegada a la colchoneta.

			—Mentira. Para eso te tengo a ti.

			Solté un bufido y bajé de su espalda.

			—Pelota.

			Él se levantó y, con toda naturalidad, sin necesidad de acordarlo, nos dirigimos a los bancos que había en los márgenes de la superficie de colchonetas, donde teníamos nuestras cosas. El entrenamiento había terminado.

			Bebí con ansia de la botella de agua antes de ofrecérsela a Warden, que había vaciado la suya.

			—¿Esta noche vendrás? —preguntó, y me dejó el último trago.

			Me acabé la botella.

			—Depende. ¿Cocina tu padre?

			Warden vivía con sus padres fuera del cuartel, no como yo, sobre todo gracias a James, su padre. Era una persona normal y corriente y ayudaba a los Cazadores construyendo armas y otros recursos para cazar criaturas. Para eso necesitaba espacio, tanto para las herramientas como para su «desarrollo espiritual y creatividad», como siempre apuntaba.

			—Sí, va a hacer lasaña.

			—Qué rica. Me encanta la lasaña de tu padre.

			Warden guardó en la bolsa de deporte la toalla con la que se había secado el sudor de la frente. Siempre se duchaba en casa, nunca en el cuartel.

			—¿Eso significa que vienes?

			—Claro —contesté, aunque no necesitaba lasaña para ir. Siempre me sentía a gusto en casa de los Prinslo. No solo porque Warden fuera mi mejor amigo y me gustara pasar tiempo con él, también porque me encantaba la casa de sus padres. A diferencia de la de los míos en el cuartel, era un hogar de verdad. Tenían una valla de jardín con buzón, vecinos a los que poder observar a hurtadillas entre las cortinas, y siempre que quisieran podían mirar por la ventana y ver el cielo. En eso envidiaba un poco a Warden, aunque jamás lo habría reconocido.

			—Entonces, ¿nos vemos después? —Las palabras de Warden sonaron a pregunta, aunque ya había aceptado.

			Seguramente estudiaríamos para los exámenes teóricos y tal vez veríamos un anime. Yo odiaba el anime, pero a Warden le encantaba, así que lo aguantaba.

			Asentí.

			—Sí, ya tengo ganas.

			—Genial, entonces hasta luego.

			Sonreí.

			—Hasta luego.
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Cain

			Escribí a Jules un mensaje diciéndole que me habían suspendido y que no podría salir a patrullar por la noche. Me contestó enseguida e insistió en que nos viéramos para comer pronto en la cafetería y hablarlo. No es que hubiera mucho que hablar: Warden había demostrado una vez más en qué canalla miserable se había convertido. No me había delatado delante de Grant porque le preocupara mi seguridad o creyera en las normas. No, me había delatado por venganza, porque había matado a su vampiro y por haberle salvado la vida tres años antes en vez de quedarme mirando cómo corría hacia una muerte segura. Muchas gracias.

			Una hora después de la reunión con Grant seguía cabreada. Apreté furiosa el botón del ascensor.

			—Vamos —exclamé, mientras intentaba prepararme mentalmente para vivir los días siguientes con esa sensación de arder por dentro. Warden tenía ese efecto en mí. Todos los buenos y malos recuerdos con él colisionaban en mi cabeza como dos coches que corrían el uno hacia el otro, y todo ardía en llamas al chocar.

			Por fin se abrió la puerta del ascensor, que tampoco estaba vacío. Los dos nuevos Cazadores del cuartel de Londres estaban en la cabina, con una tercera persona que me arrancó una sonrisa de los labios.

			—¿Finny?

			La mujer rubia, que llevaba un amuleto mágico de nivel cinco en el cuello, levantó una ceja.

			—¿Finny?

			—Cierra el pico, Roxy —masculló Finn, y se abrió paso para saludarme con un abrazo.

			Hacía una eternidad que no lo veía, pero casi no había cambiado desde nuestro último encuentro apenas un año antes. Llevaba el pelo negro tal vez un poco más largo y los rasgos de la cara parecían más rudos, angulosos, pero el brillo de los ojos azules era igual de desvergonzado.

			—No tenía ni idea de que estabas aquí —dije, y me separé de él.

			—Sí, pero solo estoy de paso. —Finn señaló la bolsa que tenía a los pies.

			—¿No nos vas a presentar a tu novia? —preguntó el chico que debía de ser Shaw.

			Finn me puso un brazo sobre los hombros.

			—Esta es Cain. Y estos son Shaw y mi compañera de lucha, Roxy.

			Los saludé con la cabeza.

			—Un placer conoceros.

			Shaw me sonrió, igual que Roxy, que parecía un poco tensa y apretaba con impaciencia los botones del ascensor, cuya puerta bloqueábamos Finn y yo.

			—¿Podemos seguir? Me muero de hambre —soltó, con un leve acento irlandés en la voz.

			Finn puso cara de desesperación.

			—Íbamos a la cafetería, ¿vienes?

			—¡Ah, perfecto! He quedado con Jules allí.

			—Genial.

			Subimos al ascensor y fuimos a la cantina, que estaba en la segunda planta.

			—¿Qué os trae por Edimburgo? —pregunté, y miré a Finn, Shaw y Roxy, que estaba de pie con las piernas separadas como si quisiera anclarse al suelo.

			—Como te decía, solo estoy haciendo una parada breve antes de irme unos días a ver a mi familia. Y Roxy y Shaw han venido a echar un vistazo al cuartel. Shaw está entrenando para su examen de Cazador.

			—¿De verdad? Yo doy clases en uno de los cursos básicos para futuros Cazadores. Eres un poco mayor que los demás alumnos, pero si tienes preguntas estaré encantada de ayudarte.

			Shaw sonrió.

			—Genial, gracias.

			El ascensor se detuvo con una leve sacudida. Salimos y recorrimos el ancho pasillo iluminado por lámparas de luz diurna que daban la sensación de no estar bajo tierra.

			Como cabía esperar, a esas horas la cantina estaba bastante llena. Algunos Cazadores nos saludaron con un gesto de la cabeza y Evan, un chico del curso básico, me saludó muy efusivo. No pude evitar devolverle el saludo con el mismo entusiasmo.

			—¿De qué os conocéis? —preguntó Shaw, que desvió la mirada de Finn a mí.

			—Cain antes estaba enamorada como una loca de mí y me perseguía por todas partes.

			Le di un codazo en el costado.

			—No os creáis nada. Finny hizo la formación el mismo año que mi primo Jules, que ahora es mi compañero de lucha. De eso nos conocemos. En todo caso Finn estaba loco por mí, no al revés.

			Él chasqueó la lengua.

			—A lo mejor en tus sueños.

			—Querrás decir en mis pesadillas —repuse con una sonrisa.

			Estábamos diciendo tonterías, y los dos lo teníamos muy claro. Finn y yo siempre habíamos sido solo amigos. Cierto, nos habíamos besado dos, tres, cuatro…, bueno, unas cuantas veces, pero solo para desahogarnos, no porque hubiera sentimientos amorosos.

			—¡Eh! —Se oyó una voz.

			Levanté la cabeza y vi a Jules que se acercaba directo a nosotros. Llevaba unos pantalones de deporte oscuros y una sudadera con capucha sin mangas. Sorprendía la falta de color en su atuendo para sus costumbres. Solo destacaba la cadena colorida de la que colgaba el amuleto.

			A Jules también le sorprendió ver a Finn como a mí y, tras un saludo cariñoso, nos centramos en el reparto de comida.

			—¿Sigues estudiando interiorismo? —preguntó Finn.

			Jules asintió.

			—Sí. El año pasado rediseñé la cafetería. Es mi mayor orgullo.

			—Eso explica algunas cosas. —Finn echó un vistazo a la sala, que era mucho más que una cantina aburrida con mesas destartaladas y sillas torcidas.

			Jules había exprimido al máximo el presupuesto que le había dado Grant. Ahora había bancos de madera de pared a pared donde se balanceaban plantas artificiales. Con mi ayuda y la de otros Cazadores había hecho mesas con una madera robusta parecida que si no habría costado una fortuna. Unas sillas a juego remataban la decoración, además de otros elementos decorativos de colores naturales y un tresillo de color crema en un rincón de la sala.

			—Deberías hacer una visita al cuartel de Londres —intervino Shaw.

			Jules se rio.

			—A lo mejor algún día.

			—¿Y tú? —Finn se volvió hacia mí—. ¿En qué estás?

			—De todo un poco —contesté con evasivas, porque lo que seguro que no quería era hablarle de mi trabajo de princesa en fiestas. Aparte de Jules, Ella y mis padres, nadie lo sabía, y así debía seguir—. Pero hablemos de ti. ¿Cómo te van los estudios?

			—¿Aparte de que seguramente soy el que más clases me salto? Muy bien.

			—Mientras solo sea eso —dije con una carcajada.

			Ese era solo uno de los motivos por los que había decidido no estudiar. Admiraba a Jules por conciliar los estudios y la vida de Cazador sin descuidar ninguno de los dos. Por otra parte, era menos ambicioso que yo en cuanto a su carrera. Era feliz siendo Cazador en activo. Yo quería más. Mi objetivo era ocupar algún día el puesto de directora del cuartel para cambiar por fin unas cuantas cosas. No todo estaba mal, pero sin duda veía un potencial de mejora, sobre todo en relación con la igualdad de derechos. Como director del cuartel, Grant hacía un gran trabajo, y también mi abuelo, que había ocupado su puesto antes que él, había hecho un trabajo excelente, pero, fuera de forma consciente o no, los rangos más altos siempre se otorgaban solo a hombres. La mano derecha de Grant era Wayne. El cabecilla de los Cazadores de lo Siniestro era mi padre, Andrew. El padre de Ella, Louis, dirigía a los escasos Cazadores de Almas. Los Cazadores de Magia estaban bajo el mando de Jason Stafford. Y los Cazadores de Sangre seguían las indicaciones de Xavier Gorman, que ni siquiera era muy buen cazador. Mi madre merecía mucho más el puesto, pero Grant se lo dio a Xavier, puede que por inercia, porque en realidad sabía lo competente que era mi madre. Y yo quería, no, debía cambiar algo en esas costumbres.

			Cuando fuera directora del cuartel, repartiría todos los puestos de forma justa y por compensación. Gracias a que mi padre y los demás caballeros mandaban, a menudo a las mujeres se nos asignaban las rutas poco peligrosas, a veces bastante aburridas, para patrullar, y en las misiones más importantes éramos meras observadoras. No siempre, desde luego, pero, a juzgar por las historias que me habían contado mi madre, mi tía y las demás mujeres, se veía un patrón. Y yo quería romperlo. Por eso invertía todas mis fuerzas y energías en los Cazadores y en ese cuartel y no en los estudios.

			Avanzamos en el reparto de comidas hasta que por fin estuvimos en la cola.

			—¿Qué…? ¿Qué es eso? —preguntó Roxy mientras miraba confusa el menú del día, escrito con tiza junto a la zona de reparto—. ¿Salmón biológico con gajos de patata y verdura al vapor? ¿Queso de oveja con canónigos de mercado, bayas de goji y pan de aceituna…, opcional con falafel? ¿No hay nada más aquí? ¿Dónde están las patatas fritas, la pizza, los macarrones con queso? ¿Es que he acabado en el infierno?

			Cogí cubiertos y un plato.

			—Sí, no hay nada más. Aquí cocinan todos los días con ingredientes frescos del mercado ecológico, por eso siempre hay solo dos platos, uno con carne y otro sin.

			—Vale, entonces, ¿qué hacemos aquí? —preguntó Roxy perpleja al grupo, antes de mirar a Shaw—. ¿Por qué no hemos vuelto a ese italiano tan rico de ayer? Los canelones estaban para ponerse de rodillas.

			—Porque Finn se va justo después de comer y no tendría tiempo —contestó Shaw, paciente.

			Roxy fulminó a Finn con la mirada.

			—Te odio.

			Él le lanzó un beso por el aire.

			—Yo también. Y ahora elige algo.

			Roxy soltó un gruñido infeliz.

			—¿Quién se ha inventado esta porquería sana?

			—Wayne —respondió Jules, y se encogió de hombros.

			—¿Quién es ese Wayne, y dónde lo puedo encontrar?

			—Está sentado ahí detrás. —Lo había visto al entrar, así que señalé en su dirección.

			Los demás siguieron mi mano con la mirada.

			Wayne estaba sentado solo en una mesa. Tenía delante una tableta y sonreía satisfecho por algo que veía en la pantalla. Tenía el pelo espeso y negro, la figura vigorosa y musculada de un Cazador de Sangre y los impresionantes ojos de color gris verdoso de un Cazador de Almas. Las dos cosas juntas lo convertían en algo muy especial porque poseía tanto el gen de Cazador de Sangre como el de Cazador de Almas. Así, era capaz de oler a los vampiros y ver espíritus. Según nuestros registros, durante los últimos cien años solo habían nacido cuatro Cazadores de esa especie extraordinaria.

			—Guau —exclamó Roxy al ver a Wayne. El descontento por la oferta de comida se desvaneció de su rostro y dio paso a una expresión de entusiasmo—. A lo mejor debería darle una oportunidad.

			—¿A quién, a la comida o a Wayne? —preguntó Shaw en un tono de indiferencia un tanto exagerada.

			Roxy lo miró con un brillo divertido en los ojos.

			—A la comida, claro.

			Shaw la miró a los ojos y le aguantó la mirada.

			Se miraron durante dos o tres segundos y, aunque apenas los conocía, noté que algo cambiaba entre ellos.

			Finn le dio un toque a Roxy. Ya tenía el plato en la mano.

			—Te toca.

			—¿Puedo coger los canónigos también con una montaña de gajos de patata?

			Maureen, la mujer de Xavier, que sabía de los Cazadores a través de él y desde entonces era la responsable de la cantina, lo negó con la cabeza.

			Roxy suspiró, desilusionada.

			—Entonces comeré la ensalada con queso —dijo, angustiada como si de verdad estuviera en su infierno personal. Cogió el plato que le dieron con evidente disgusto.

			Shaw era el último de la cola y, cuando todos tuvimos la comida, buscamos una mesa.

			Roxy le daba vueltas al plato con desgana.

			—Tío, tenía tantas ganas de comer…

			—Ni siquiera lo has probado —le reprochó Finn.

			—Sí, pero es ensalada, Finny, en-sa-la-da. Es sano —añadió, y se estremeció.

			Shaw empujó su plato hacia Roxy.

			—Ten, cómete unos cuantos gajos de patata.

			—¿De verdad? —Él asintió, y Roxy se sirvió con una sonrisa—. Gracias, tú sí que eres un amigo de verdad, no como otras personas de esta mesa. —Miró a Finn con toda la intención, que no parecía muy impresionado por su mirada de reprobación.

			—¿Cómo acabasteis siendo compañeros de lucha? —pregunté con una media sonrisa, porque, a pesar de las pullas, era evidente que Roxy y Finn se llevaban bien.

			—Nada espectacular. Le pregunté a Roxy, y mi adorable personalidad no le dejó más opción que aceptar. Además, claro, de que nadie más quería ser su compañero —contestó Finn con una sonrisa, pero yo lo conocía y sabía que esas palabras despreocupadas escondían algo más. Jamás le habría preguntado a Roxy si quería ser su compañera si no estuviera convencido de sus capacidades.

			—¿Y cómo fue con vosotros dos? —preguntó Shaw, y nos miró a Jules y a mí. No era una pregunta inocente, sobre todo después de los acontecimientos recientes.

			—Es una larga historia —contesté con evasivas. No podía contarla sin mencionar a Warden, y ahora no quería pensar en él. Ya era suficiente tener que pasar unas horas con él en el servicio de la armería.

			Por lo visto, Shaw no captó la indirecta.

			—Tengo tiempo.

			—En realidad no es tan larga —se apresuró a ayudarme Jules—. Eliott, mi compañero de lucha entonces, se mudó por los estudios y por la novia, y Warden y Cain habían tenido algunas diferencias de opinión. Así que fue fácil juntarnos.

			Roxy abrió los ojos como platos.

			—¿Eras la compañera de lucha de Warden?

			Al recordarlo noté un sabor amargo en la boca. Asentí.

			Soltó un leve silbido.

			—¿Qué pasó?

			Solté un bufido.

			—Warden, eso pasó.

			Shaw levantó las cejas.

			—¿Qué significa eso?

			—Que te lo explique él —contesté con aspereza, porque de verdad no quería hablar del tema.

			Warden me dejaría como la mala en su versión de la historia, pero me daba igual. Seguía defendiendo mi decisión como entonces. Sabía que había hecho lo correcto. Warden estaba arriesgando demasiado en su búsqueda de Isaac, pero ahora era mejor Cazador. Si hubiera permitido que siguiera adelante, habría seguido a su padre hasta la tumba. Por muy destruida que estuviera nuestra relación desde entonces, una parte de mí siempre se preocuparía por Warden y desearía que le fuera bien. Aunque me lo pusiera muy difícil con su actitud.

			Warden

			«Notó el viento en la piel y el humo en los pulmones. La ciudad ardía ante sus ojos, y por primera vez en su vida fue feliz de verdad. Sonrió y se limpió la sangre de las comisuras de los labios, que ya se estaba secando…».

			Alcé la vista del libro que estaba leyendo en voz alta a mi madre y, como siempre que levantaba la cabeza, tenía la esperanza de ver un cambio, pero todo seguía igual. Mi madre estaba inconsciente en su cama, en la enfermería del cuartel, conectada a una máquina que traducía sus latidos en pitidos.

			Cerré el libro y lo dejé en la mesita de noche junto a los demás volúmenes preferidos que le leía una y otra vez con la esperanza de que me escuchara. Apoyé los codos en las rodillas y observé su rostro y sus sienes canosas, que hacían que me resultara difícil no pensar en todos los años que había perdido ya en esa cama.

			—El rastro de Isaac en Londres se ha esfumado —dije, hablando en un susurro para que no me oyera nadie. Antes estaba en una de las cinco habitaciones individuales, pero la habían trasladado a una sala común en la que solo unas cortinas finas la separaban de las miradas de curiosidad—. De verdad pensaba que estaba a punto de descubrir algo, pero por lo visto era un ardid. Otro. Pero no voy a rendirme. Encontraré a Isaac. Ya estoy incluso sobre una nueva pista. Bueno, llamarlo pista puede que sea una exageración… En Francia cacé a una Cazadora de Magia loca y…

			Paré porque al evocar a Amelia también me asaltaban los inevitables recuerdos de Dominique. Entorné los ojos para ahuyentar las imágenes y no pensar en la mujer de melena negra y ojos violetas, pero era una causa perdida.

			«¡Joder!».

			Evoqué las imágenes del tiempo que pasamos juntos y sus últimos momentos. No sabía mucho de Dominique. Ni cuál era su comida preferida, ni qué película habría visto hasta el infinito, pero me sentía unido a ella de otra manera. Había perdido a su hermano por culpa de un hombre lobo, igual que yo a mi familia en manos de los vampiros. Cuando estábamos juntos, no solo compartíamos el deseo y la pasión, también el dolor y la tristeza, como pocas personas. La echaba de menos, aunque solo habían pasado unas semanas de su muerte y a veces no nos veíamos durante meses. Sin embargo, con Dominique siempre me sentía como si no pasara el tiempo. Era una persona muy abierta, y no se dejaba llevar por la rabia. No como yo. Si uno de los dos merecía morir en esa batalla, era yo, pero no conseguí salvarla, aunque estuviera dispuesto a sacrificar mi vida. Había fracasado.
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